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    Cuando se fue a la cama, lady Freyja Bedwyn estaba de mal humor. Despachó a su doncella, aunque ya habían dispuesto un camastro en su habitación para que durmiera allí y se estaba preparando para acostarse. Alice roncaba y ella no estaba por la labor de dormir con una almohada en la cabeza, o más bien sobre las orejas, en aras del decoro.


    —Pero Su Excelencia dio órdenes estrictas, milady —le recordó la muchacha con timidez.


    —¿Para quién trabajas? —le preguntó Freyja con voz serena—. ¿Para el duque de Bewcastle o para mí?


    Alice la miró presa de la ansiedad, como si sospechara que era una pregunta con trampa… chica lista. Aunque trabajaba como su doncella, era el duque de Bewcastle, su hermano, quien pagaba sus honorarios. Y él le había dado órdenes de no apartarse del lado de su señora ni un solo instante durante el viaje que las llevaría de Grandmaison Park a la residencia de lady Holt-Barron en el Circus, en Bath. Al duque no le gustaba que sus hermanas viajasen solas.


    —Para usted, milady —contestó Alice.


    —Pues entonces, vete. —Señaló la puerta.


    Alice la miró, indecisa.


    —No tiene pestillo, milady —replicó.


    —Y si algún intruso se cuela durante la noche, ¿tú vas a protegerme del peligro? —le preguntó con desdén—. Más bien sería al contrario.


    La expresión de la doncella se tornó angustiada, pero no le quedó más remedio que marcharse.


    Y de ese modo Freyja se quedó a solas en una habitación de segunda categoría en una posada de segunda categoría sin doncella a su lado… y sin pestillo en la puerta. Y con un humor de perros.


    Bath no era un destino que provocara palpitaciones por la emoción. Era un balneario bastante agradable que en sus tiempos atrajo a la flor y nata de la sociedad inglesa. Pero las cosas habían cambiado. Ya no era más que un lugar de reunión para ancianos y enfermos, y para aquellos que no tenían otro sitio al que ir… como ella. Había aceptado una invitación de lady Holt-Barron para pasar un par de meses con ella y con su hija Charlotte. Charlotte era su amiga, aunque no muy íntima. En circunstancias normales habría declinado educadamente la invitación.


    Sus circunstancias no eran normales.


    Volvía de Leicestershire después de una estancia en Grandmaison que había tenido un doble fin: ver a su abuela, cuya salud era delicada, y asistir a la boda de su hermano Rannulf con Judith Law. Tendría que haber regresado a su hogar, a Lindsey Hall en Hampshire, con Wulfric, el duque, y con Alleyne y Morgan, sus hermanos pequeños. Sin embargo, la idea de estar allí en ese preciso momento se le había antojado del todo intolerable, de modo que había aprovechado la única excusa que se le había presentado para retrasar su vuelta a casa.


    Era de lo más bochornoso que tuviera miedo de regresar a su propio hogar. Apretó los dientes mientras se metía en la cama y apagaba la vela. No, no era miedo. Ella no tenía miedo de nada ni de nadie. Simplemente se negaba por completo a estar allí cuando sucediera lo que iba a suceder, nada más.


    El año anterior, Wulfric y el conde de Redfield, cuya propiedad, Alvesley Park, lindaba con Lindsey Hall, habían acordado el matrimonio entre lady Freyja y Kit Butler, vizconde de Ravensberg e hijo del conde. Los dos se conocían desde siempre y se habían enamorado perdidamente el uno del otro cuatro años atrás, durante el verano que Kit pasó en casa antes de regresar con su regimiento a la Península. Pero por aquel entonces ella estaba prácticamente comprometida con su hermano mayor, Jerome, y se dejó persuadir para hacer lo que el deber dictaba: dejó que Wulfric anunciara su compromiso con Jerome. Kit regresó a la Península hecho un basilisco. Jerome murió antes de que se celebraran las nupcias.


    La muerte de Jerome convirtió a Kit en el primogénito, en el heredero del conde de Redfield, y de repente el matrimonio entre ellos pasó a ser aceptable y deseado. O eso creyeron todos los involucrados, incluida ella misma.


    Aunque ese todos, al aparecer, no incluía a Kit.


    No se le había pasado por la cabeza que Kit pudiera estar planeando una venganza. Pero así fue. Cuando regresó a casa para asistir a lo que todos pensaban que sería la celebración de su compromiso, apareció acompañado por su prometida. La educadísima, preciosísima y aburridísima Lauren Edgeworth. Y aun después de que ella pusiera en entredicho su historia, Kit se casó con ella.


    En esos momentos la flamante lady Ravensberg estaba a punto de dar a luz a su primer hijo. Y como la aburrida y buena esposa que era, sin duda alguna sería un varón. Los condes estarían encantados. Todo el condado estallaría en vítores.


    Ella prefería no estar cerca de Alvesley cuando sucediera… Y Lindsey Hall estaba cerca.


    De ahí su viaje a Bath y los planes de divertirse en dicha ciudad durante un par de meses.


    No había corrido las cortinas de la ventana. Gracias a la luz de la luna y de las estrellas, además de los numerosos faroles que alumbraban el patio, su habitación bien podría estar bañada por la luz del día. De todos modos, no se levantó para correr las cortinas. Se limitó a taparse la cabeza con las mantas.


    Wulfric había alquilado un carruaje privado para su uso y todo un ejército de jinetes como escolta, que había recibido órdenes estrictas de protegerla de cualquier peligro e inconveniencia que pudiera surgir. Les había dicho dónde detenerse a pasar la noche: en una posada de primera categoría adecuada para la hija de un duque, aunque viajara sola. Por desgracia, una feria otoñal había congregado a personas de varios kilómetros a la redonda y no quedaban habitaciones en esa posada en particular, ni en ninguna otra de los alrededores. De modo que se habían visto obligados a continuar camino y a detenerse en la que se encontraba en esos momentos.


    Sus escoltas habían querido montar guardia en la puerta de su habitación, sobre todo al enterarse de que no había pestillos. Freyja los había disuadido con tal rotundidad que ni siquiera rechistaron. Ella no era la prisionera de nadie y no permitiría que la hicieran sentirse como tal. Además, también había despachado a Alice.


    Suspiró y se dispuso a dormir. El colchón estaba lleno de bultos. La almohada era todavía peor. Los ruidos procedentes del patio y de las restantes habitaciones no cesaban. Las mantas no la ayudaban a mitigar la luz. Y para colmo Bath la aguardaba al día siguiente. Todo porque regresar a casa se había convertido en algo prácticamente imposible para ella. ¿Podría empeorar su vida de alguna manera?


    Muy pronto, pensó justo antes de rendirse al sueño, se vería obligada a buscar en serio entre los caballeros (y había un gran número de ellos a pesar de que ya tenía veinticinco años y de que siempre había sido fea), muchos de los cuales harían el pino con las orejas si dejaba caer que deseaba casarse. Seguir soltera a tan avanzada edad no era una situación agradable para una dama. El problema era que no estaba convencida de que estar casada fuese una mejora. Y sería demasiado tarde para remediarlo si confirmaba sus sospechas una vez casada. El matrimonio era una cadena perpetua, tal y como solían decir sus hermanos, aunque dos de los cuatro hubieran sucumbido a semejante condena en los últimos meses.


    Se despertó con un sobresalto algún tiempo después, cuando se abrió la puerta de su habitación de repente y volvió a cerrarse con un sonoro chasquido. No estaba segura de si estaba soñando o no cuando miró en esa dirección y vio a un hombre junto a la puerta, con una camisa blanca a medio abrochar, pantalones y calcetines oscuros, la chaqueta colgada de un brazo y un par de botas en la otra mano.


    Abandonó la cama de un brinco y señaló la puerta con gesto imperioso.


    —¡Fuera! —exclamó.


    El hombre le dedicó una sonrisa, claramente visible en la iluminada estancia.


    —No puedo, encanto —dijo él—. Al otro lado me espera un destino funesto. Debo escabullirme por esa ventana o esconderme aquí dentro.


    —¡Fuera! —No bajó el brazo… ni la barbilla—. No doy refugio a rufianes. Ni a ninguna otra criatura masculina. ¡Fuera ahora mismo!


    En algún lugar al otro lado de la puerta comenzó un alboroto, una serie de voces nerviosas que hablaban todas a la vez, acompañadas por numerosas pisadas. Un alboroto que se iba acercando a su puerta.


    —De rufián nada, encanto —la corrigió el intruso—. Solo soy un inocente mortal en un grave apuro si no desaparezco de inmediato. ¿Está vacío el armario?


    Freyja resopló por la nariz.


    —¡Fuera! —le ordenó una vez más.


    Sin embargo, el hombre ya había cruzado la estancia como una exhalación y estaba abriendo la puerta del armario. Al verlo vacío, se metió en él.


    —Encúbreme, encanto —le dijo justo antes de cerrar la puerta desde dentro—, y líbrame de un destino peor que la muerte.


    Casi en ese mismo instante se escucharon unos fuertes golpes en la puerta. Freyja no supo si acercarse a esta o ir primero al armario. No obstante, las circunstancias decidieron por ella cuando la puerta se abrió de golpe y en el vano apareció el posadero con una vela en alto, acompañado de un hombrecillo rechoncho de pelo canoso y un tipo calvo muy corpulento que necesitaba afeitarse con urgencia.


    —¡Fuera! —exigió, totalmente fuera de sí. Ya le ajustaría las cuentas al hombre del armario en cuanto se hubiera encargado de esa afrenta. Nadie entraba en la habitación de lady Freyja Bedwyn sin ser invitado, ya estuviera en Lindsey Hall, en Bedwyn House o en una destartalada posada sin pestillos en las puertas.


    —Le pido disculpas por las molestias, señora —dijo el caballero canoso al tiempo que sacaba pecho y escudriñaba la estancia a la luz de la vela en lugar de mirarla directamente a ella—, pero creo que acaba de entrar aquí un caballero.


    Si hubiera esperado a que abriera la puerta en respuesta a su llamada y después se hubiera dirigido a ella con la debida deferencia, cabía la posibilidad de que hubiera traicionado al fugitivo que se escondía en el armario sin titubear. Pero ese hombre había cometido el error de entrar en su habitación sin más y de tratarla como si no existiera, salvo para exigirle una respuesta… y la entrega de aquel al que perseguían. El tipo sin afeitar, en cambio, se había limitado a mirarla con una expresión lasciva en el rostro. Y el posadero estaba demostrando una lamentable falta de consideración hacia la intimidad de sus huéspedes.


    —¿De verdad lo cree? —preguntó con altivez—. ¿Acaso ve a ese caballero? Si no es así, le sugiero que cierre la puerta despacio cuando salga, de modo que todos los huéspedes de la posada, incluida yo, podamos dormir tranquilos.


    —Si no le importa, señora —adujo el caballero, que desvió la mirada hacia la ventana cerrada antes de posarla sobre la cama y el armario—, me gustaría registrar la habitación. Por su propia seguridad. Es un peligroso sinvergüenza, un riesgo para las damas.


    —¿Registrar mi habitación? —Tomó aire muy despacio y lo miró por encima de la prominente y aguileña nariz Bedwyn con tal altivez que el caballero por fin la miró… y la vio por primera vez, o eso le pareció—. ¿¡Registrar mi habitación!? —Clavó la mirada en el callado posadero, que se encogió tras el parapeto de su vela—. ¿Es esta la hospitalidad de su casa que con tanta pompa ensalzó a mi llegada, señor? Mi hermano, el duque de Bewcastle, se enterará de esto. Le interesará mucho saber que ha permitido que otro huésped, si es que este caballero es un huésped, aporree la puerta de su hermana en plena noche y le imponga su presencia sin aguardar a que se le dé la venia por el mero hecho de suponer que hay otro hombre aquí dentro. Y también le interesará saber que se quedó ahí plantado sin decir una palabra mientras dicho caballero hace la irrespetuosa y descabellada sugerencia de que se le permita registrar la habitación.


    —Es evidente que está equivocado, señor —dijo el posadero, que se escondió en parte tras el marco de la puerta aunque la luz de la vela aún iluminaba el interior de la habitación—. Debe de haber escapado por otro lugar o haberse escondido en otro sitio. Le pido disculpas, señora… digo, milady. Solo lo permití porque temía por su seguridad, milady, y porque creí que el duque querría que la protegiera a toda costa de un peligroso sinvergüenza.


    —¡Fuera! —exclamó ella una vez más, con el brazo alzado de forma imperiosa hacia la puerta y hacia los tres hombres que allí había plantados—. ¡Fuera ahora mismo!


    El caballero canoso echó una última mirada ansiosa a la habitación, el tipo sin afeitar la miró con expresión lasciva por última vez y el posadero extendió el brazo por delante de ambos para cerrar la puerta.


    Freyja la miró mientras resoplaba con fuerza por la nariz, con el brazo aún estirado y señalando todavía con el dedo. ¿Cómo se atrevían? Jamás se había sentido tan insultada en toda su vida. Si el caballero canoso hubiera pronunciado una sola palabra más y el palurdo sin afeitar le hubiera echado otra miradita, se habría abalanzado sobre ellos y habría hecho entrechocar sus cabezas con tanta fuerza que habrían estado viendo estrellas toda una semana.


    No iba a recomendar la posada a ninguna de sus amistades ni por asomo.


    Casi se había olvidado del hombre del armario cuando la puerta se abrió con un chirrido y este salió del interior. Era un hombre alto y joven, de piernas largas, según apreció a la luz que entraba por la ventana. Y muy rubio. Probablemente tuviera los ojos azules, aunque no había la suficiente luz como para verificar la suposición. No obstante, sí veía lo bastante como para saber que era demasiado guapo para su propio bien. También parecía demasiado alegre dadas las circunstancias.


    —Ha sido una actuación magnífica —dijo al tiempo que dejaba las botas altas en el suelo y arrojaba la chaqueta sobre el camastro—. ¿De verdad eres la hermana del duque de Bewcastle?


    Aun a riesgo de parecer tediosamente repetitiva, Freyja volvió a señalar la puerta.


    —¡Fuera! —ordenó.


    Sin embargo, él se limitó a sonreírle mientras se acercaba.


    —No me lo creo —objetó el intruso—. ¿Por qué iba a hospedarse la hermana de un duque en una posada de segunda categoría? ¿Y sin una doncella ni una carabina que la guarde? De todos modos, ha sido una actuación magnífica.


    —Puedo pasar perfectamente sin su aprobación —replicó ella con frialdad—. Ignoro la atrocidad que usted haya cometido. Y no me interesa conocerla. Lo único que quiero es que salga de esta habitación y quiero que lo haga ahora mismo. Búsquese otro lugar donde esconderse aterrorizado.


    —¿Aterrorizado? —El intruso se echó a reír y se llevó una mano al pecho—. Me hieres, preciosa.


    Estaba muy cerca de ella, lo bastante como para darse cuenta de que apenas le llegaba a la altura de la barbilla. Claro que siempre había sido bajita. Estaba acostumbrada a regir su mundo desde un nivel muy inferior a aquel donde se desarrollaba gran parte de la acción.


    —No soy un encanto ni soy preciosa —le dijo—. Voy a contar hasta tres. Uno.


    —¿Para qué? —El hombre le colocó las manos en la cintura.


    —Dos.


    Después bajó la cabeza y la besó. En los labios y con la boca ligeramente entreabierta, de modo que su cálida humedad le provocó una sorprendente sensación de intimidad.


    Inspiró hondo, echó hacia atrás un brazo y le asestó un puñetazo en la nariz.


    —¡Ay! —exclamó él, tocándose la nariz con los dedos al tiempo que torcía el gesto. Cuando apartó la mano, Freyja comprobó con satisfacción que había sangre en ella—. ¿No te ha dicho nadie que en tan escandalosas circunstancias las damas normales y corrientes tienen por costumbre dar al caballero una bofetada en vez de atizarle un puñetazo en la nariz?


    —No soy una dama normal y corriente —lo corrigió con severidad.


    El intruso esbozó otra sonrisa y se limpió la nariz con el dorso de la mano.


    —Estás adorable cuando te enfadas —dijo.


    —Salga de aquí.


    —Verás, es que no puedo hacerlo —replicó él—. Ese amable caballero y su musculoso cochero estarán esperándome, y me veré condenado al matrimonio. Tan seguro como que estoy aquí delante de ti.


    —No me interesan los sórdidos detalles —le dijo, y de pronto entendió el motivo de su escasez de atavío—. Además, ¿por qué debería preocuparme que le estén esperando?


    —Porque, encanto —dijo—, me verán salir de tu habitación y sacarán sus propias conclusiones, ligeramente escandalosas, y tu reputación quedará arruinada.


    —Sin duda alguna sobreviviré a la experiencia —le aseguró.


    —Apiádate de mí, preciosa —suplicó él con otra sonrisa… ¿Acaso ese hombre no se tomaba nada en serio?—. He caído en uno de los trucos más viejos. En el saloncito de la planta baja estaban este anciano caballero con su nieta, una damisela de lo más encantadora, sin nada que hacer para matar el tiempo; y allí estaba yo también, ocupado en similares menesteres… o desocupado, según se mire. Era lo más natural del mundo que su abuelo y yo echáramos unas cuantas partidas de cartas mientras la susodicha damisela nos observaba en silencio con expresión dulce, sin apartarse de donde yo pudiera verla. Después de que me retirara a dormir, ella fue a mi habitación para ofrecerme más entretenimientos. Supongo que te has dado cuenta de que las puertas no tienen pestillos, ¿verdad? La cuestión es la siguiente: ¿tendría que haber hecho el virtuoso gesto de señalarle la puerta y ordenarle que se fuera? Soy un hombre de carne y hueso. Tal y como sucedieron las cosas, tuve la suerte de seguir levantado y a medio vestir y de que el abuelo no esperara mucho para entrar en tromba en mi habitación hecho una furia, con el posadero y su feroz secuaz a la zaga como testigos. También tuve la suerte de que entraran en la habitación los tres juntos, como una fiera al ataque, y dejaran la puerta libre. Utilicé la salida que me ofrecieron, corrí por el pasillo tan lejos como pude y… entré en la única puerta disponible. Esta. —Señaló la puerta de la habitación con un florido gesto.


    —¿Iba a seducir a una joven inocente? —Se le hinchó el pecho al decirlo.


    —¿Inocente? —El hombre soltó una risilla—. Ella fue en mi busca, encanto. Tampoco es que me hiciera de rogar, lo admito. Es un ardid que algunos hombres utilizan para casar a sus hijas o a sus nietas con caballeros de elevada posición, por si no lo sabes… o, al menos, para conseguir una buena tajada con la que compensar la virtud perdida. Esperan en lugares como este a que aparezca algún pobre desdichado como yo y después se ponen manos a la obra.


    —Le habría estado muy bien merecido —replicó ella con severidad— que lo hubieran atrapado. No lo compadezco en absoluto.


    Y aun así, pensó, era justo el tipo de lío en el que Alleyne podría meterse. O Rannulf, antes de casarse con Judith.


    —Mucho me temo que voy a tener que pasar aquí lo que queda de noche —dijo el extraño, mirando a su alrededor—. Supongo que no te apetecerá compartir tu cama conmigo, ¿verdad?


    Lo miró con su expresión más distante y altiva, la misma que habría paralizado a la mayoría de los mortales.


    —¿No? —Volvió a sonreír—. Pues tendré que quedarme en el camastro. Intentaré no roncar. Espero que tú no lo hagas.


    —Va a marcharse de esta habitación —le dijo— antes de que cuente tres o gritaré. Muy alto. Uno.


    —No serías capaz, encanto —replicó él—. Eso te haría quedar como una mentirosa delante de tus recientes visitantes.


    —Dos.


    —A menos —prosiguió él con una risilla— que afirmes que me colé de puntillas y me metí en el armario mientras dormías, pero que me viste en cuanto salí para comprobar si había moros en la costa.


    —Tres.


    El tipo la miró, enarcó las cejas, las movió y se giró con estudiado desparpajo hacia el camastro.


    Ella gritó.


    —¡Por el amor de Dios! —exclamó el intruso, alzando la mano con la intención de cubrirle la boca.


    Sin embargo, debió de comprender que a buenas horas mangas verdes. Su capacidad pulmonar era considerable, de modo que dejó escapar un grito largo y estridente sin necesidad de hacer una pausa para tomar aire.


    El hombre cogió su chaqueta y sus botas, se precipitó hacia la ventana, la abrió, sacó la cabeza, tiró su ropa al patio y acto seguido desapareció.


    La caída hasta el suelo debía de ser de unos diez metros, pensó con una punzada de remordimiento. Los restos destrozados del desconocido seguramente estarían desparramados por los adoquines del patio.


    La puerta se abrió de golpe para dejar paso a toda una muchedumbre en diferentes grados de semidesnudez a cuya retaguardia llegaron el posadero, el caballero de pelo canoso y el tipo sin afeitar de expresión lasciva.


    —Así que al final se metió aquí, ¿no es cierto, milady? —preguntó el caballero canoso por encima del barullo de voces que exigían saber qué pasaba y a quién habían asesinado en su cama.


    No obstante, detestaba a ese hombre. Por lo que le había hecho a ella y por lo que había intentado hacerle al desconocido utilizando a una mujer, en caso de que se creyera la historia. Porque era muy posible que el extraño se hubiera largado con todos los objetos valiosos del caballero.


    —¡Un ratón! —gritó con voz temblorosa al tiempo que se llevaba las manos a la garganta—. Se ha subido un ratón a mi cama.


    Sus palabras provocaron un tremendo alboroto ya que varias damas comenzaron a gritar y a buscar sillas en las que subirse mientras unos cuantos hombres entraban en la habitación para emprender una minuciosa búsqueda del ratón: debajo de la cama, detrás del lavamanos, detrás del armario, debajo del camastro, entre sus pertenencias…


    Entretanto, ella se vio obligada a interpretar un papel que le era del todo desconocido. Se echó a temblar e intentó parecer indefensa.


    —Diría que lo ha soñado, señora… milady, quería decir —dijo el posadero a la postre—. No solemos tener ratones en el establecimiento. Los gatos los mantienen alejados. Si había uno, ya se habrá ido, seguro, seguro.


    Alice había llegado en mitad de la confusión con los ojos como platos, sin duda imaginándose lo que le diría al duque de Bewcastle (o, para ser exactos, lo que el duque le diría a ella) en caso de que le hubieran rebanado el pescuezo a su señora mientras ella dormía en una habitación distinta a la que se suponía que debía ocupar.


    —Su doncella se quedará con usted, milady —le dijo el posadero mientras los otros huéspedes se dispersaban, algunos indignados porque los hubieran despertado con tan pocos miramientos y otros a todas luces decepcionados por no haber presenciado la captura del ratón y su posterior ejecución por el execrable crimen de haberse subido a una cama ocupada.


    —Sí, gracias. —Freyja creyó que su voz sonaba adecuadamente patética.


    —Dormiré en el camastro, milady —anunció Alice con valentía después de que se hubieran marchado los demás y la puerta estuviera de nuevo cerrada—. No me dan miedo los ratones, al menos mientras se queden en el suelo. Despiérteme si vuelve a molestarla y lo espantaré. —Era evidente que estaba aterrada.


    —Lo que vas a hacer es volver a la cama en la que estabas, dondequiera que esté —le ordenó—. Me gustaría dormir lo que resta de noche.


    —Pero, milady… —protestó la muchacha.


    —¿De verdad crees que me dan miedo los ratones? —le preguntó con desdén.


    La expresión de su doncella se tornó desconcertada, como era de esperar.


    —Bueno, yo creía que no… —respondió.


    —Vete. —Señaló la puerta—. Y ojalá que esta sea la última interrupción que sufrimos esta noche.


    No bien se hubo quedado sola, se acercó a la ventana, sacó la cabeza y miró hacia abajo, temiendo lo que podría encontrarse. El desconocido era un sinvergüenza y un rufián, y se merecía lo que le sucediera. Pero no la muerte. No, se habría lamentado, incluso se habría sentido un poco culpable, si ese hubiera sido su destino.


    No había ni rastro del desconocido, ni de sus botas, ni de su chaqueta.


    En ese momento se percató de la frondosa hiedra que cubría la pared.


    Bueno, menudo alivio, pensó al tiempo que cerraba la ventana y se internaba de nuevo en la habitación. Tal vez pudiera disfrutar de unas horas de sueño apacible a partir de ese momento.


    Sin embargo, se detuvo de repente justo antes de llegar a la cama y se miró.


    Toda la escena, o la serie de escenas más bien, se había desarrollado con ella en camisón, descalza y con el pelo suelto y despeinado.


    ¡Válgame Dios!, exclamó para sus adentros.


    Y después sonrió.


    Y después rió entre dientes.


    Y después se sentó en el borde del colchón y se echó a reír.


    ¡Qué cosa más absurda!


    No recordaba habérselo pasado mejor en toda su vida.
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    El marqués de Hallmere, Joshua Moore, regresaba de Yorkshire tras haber pasado unos días con un amigo y se dirigía a Bath para pasar una semana con su abuela, lady Potford. Sin necesidad alguna de devanarse los sesos podía nombrar un sinfín de lugares donde preferiría pasar una semana, pero le tenía mucho cariño a su abuela y ya llevaba cinco años sin verla.


    Dejó su caballo en unas caballerizas públicas, localizó la casa correcta en Great Pulteney Street, llamó y observó con sorna cómo la expresión del criado que abrió la puerta pasó de la estudiada deferencia al arrogante desprecio.


    —¿Señor? —dijo el hombre, entornando la puerta y bloqueando con su uniformada persona el estrecho espacio que había dejado entre la hoja y el marco—. ¿Qué desea?


    Joshua esbozó una alegre sonrisa.


    —Saber si lady Potford está en casa y preguntarle si quiere recibirme, ¿serías tan amable de hacerlo por mí? —preguntó a su vez.


    El criado tenía todo el aspecto de estar a punto de decirle, sin ni siquiera molestarse en comprobarlo, que la señora no estaba en casa.


    —Dile que Hallmere desea verla —añadió Joshua.


    El nombre, obviamente, significaba algo. La expresión del criado sufrió una nueva transformación y se convirtió en una mueca educada e inescrutable mientras abría la puerta de par en par, se apartaba para dejarle paso y le hacía una reverencia.


    —Si es tan amable de esperar aquí, milord… —musitó.


    Joshua entró en el vestíbulo, cuyo suelo de mármol blanco y negro se asemejaba a un tablero de ajedrez, y observó cómo el criado, a todas luces el mayordomo, desaparecía escalinata arriba con la espalda más tiesa que el palo de una escoba a causa de la desaprobación. Regresó en menos de dos minutos.


    —Por aquí, milord —le dijo desde la mitad de la escalinata—. Su Ilustrísima lo recibirá de inmediato.


    Lady Potford se encontraba en una salita de estar de planta cuadrada que contaba con una situación muy agradable al disfrutar de las elegantes y clásicas vistas de Great Pulteney Street. Seguía siendo una dama de figura delgada y porte aristocrático, ataviada a la última moda tanto en el vestir como en el peinado, comprobó cuando entró en la estancia, aunque su cabello pareciera más gris de lo que lo recordaba. De hecho, tenía las sienes blancas.


    —¡Abuela! —Habría atravesado la habitación con presteza para alzarla en brazos de no ser porque ella echó mano de unos impertinentes que pendían de la fina cadena de oro que llevaba al cuello y lo miró con expresión afligida.


    —Mi querido Joshua —dijo—, qué estupidez por mi parte haber imaginado que el título te habría reportado un poco de respetabilidad. No es de extrañar que Gibbs recurriera a su expresión más insondable cuando entró para anunciar tu llegada.


    Joshua se echó una mirada pesarosa. Si bien su chaqueta y sus pantalones se encontraban en un estado bastante decente, las botas de montar estaban deslustradas y aún tenían rastros de barro de la noche anterior. Como le sucedía a la chaqueta, una vez que se hubo fijado mejor. La camisa era la misma del día anterior y estaba arrugada. La chaqueta la ocultaba en su mayor parte, pero era imposible pasar por alto la lamentable ausencia de la corbata, que habría ayudado a hacerla algo más presentable, así como la del chaleco, que la habría ocultado con más eficacia. Tampoco llevaba guantes ni sombrero. Simple y llanamente, su aspecto debía de ser de lo más desaliñado. Como el de alguien que acabara de salir de una monumental orgía nocturna haciendo eses.


    En realidad, había besado a dos mujeres diferentes durante la noche, pero en ninguno de los dos casos contó con el tiempo ni con la oportunidad para disfrutar de algo remotamente parecido a una orgía… Una verdadera lástima.


    —Anoche tuve un percance en una posada —explicó— y logré escapar con lo puesto, tal y como me ves. Me las arreglé para sacar mi caballo de los establos, pero, pobre de mí, me vi obligado a dejar atrás todas mis pertenencias. Estoy convencido de que mi ayuda de cámara las recuperará y las traerá hasta aquí en breve. No será la primera vez que se despierte y descubra que yo ya he volado del nido.


    —No me cabe la menor duda —replicó su abuela con aspereza, abandonando los impertinentes, que colgaron de la cadena de oro—. Bueno, ¿ni siquiera vas a darme un beso?


    Joshua sonrió y recorrió los tres pasos que los separaban para cogerla en brazos, girar con ella y plantarle un sonoro beso en la mejilla mientras volvía a dejarla en el suelo. Ella meneó la cabeza, a caballo entre la exasperación y la certeza de que debería haber previsto algo así de él.


    —Muchacho insolente… —murmuró.


    —Me alegro de verte, abuela —le dijo—. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez.


    —¿Y de quién es la culpa? —replicó ella con severidad—. Has pasado años correteando de un lado al otro del continente, si los cotilleos y las contadas cartas que me enviabas son de fiar. Sin embargo, tiemblo al pensar cómo lo has logrado con la guerra en pleno apogeo. Una lástima que haya sido la muerte de tu tío lo que ha provocado tu vuelta a Inglaterra.


    La muerte de su tío le había deparado el título, la fortuna y todas las cargas que esas dos cosas conllevaban.


    —No es exactamente así, abuela —la corrigió—. Ha sido el final de la guerra lo que me ha traído de vuelta. Con Napoleón Bonaparte encarcelado en Elba y los ingleses libres para recorrer Europa a su antojo otra vez, la diversión de sortear el peligro acabó.


    —En fin, da igual —replicó su abuela, meneando de nuevo la cabeza—. Ya estás en casa, sea cual sea la razón. O casi en casa, al menos. Como debe ser.


    —No tengo intención de ir a Penhallow, si a eso es a lo que te refieres —le aseguró—. Hay muchos otros lugares a los que ir y muchas otras experiencias que vivir.


    —¡Por el amor de Dios, Joshua! ¡Siéntate! Eres demasiado alto para estar de pie —exclamó la anciana, mientras ella misma tomaba asiento—. Ahora eres el marqués de Hallmere. Debes ir a Penhallow. Es tu hogar. Tienes deberes y responsabilidades que atender allí. Ya va siendo hora de que regreses.


    —Abuela. —Se sentó en la silla que ella le había indicado y se pasó una mano por una mejilla áspera por la barba mientras esbozaba una sonrisa—. Si vas a sermonearme acerca de mis obligaciones durante toda la semana, me veré obligado a perderme por el horizonte en busca de otro memorable percance.


    —No me cabe duda de que no tendrías que buscar mucho —replicó su abuela—. Los percances parecen buscarte a ti, Joshua. Tienes los ojos rojos. Supongo que anoche no dormiste nada. Aunque no pienso preguntarte qué hiciste además de cabalgar hasta Bath en tan desaliñado y singular estado.


    Joshua bostezó hasta que le crujieron las mandíbulas, un detalle de lo más maleducado en presencia de una dama, y su estómago eligió ese preciso momento para rugir de una forma bastante audible.


    —Estás hecho un completo desastre —afirmó la anciana sin ambages—. ¿Cuándo comiste por última vez?


    —Anoche, creo —contestó con cierta timidez—. Verás, también me vi obligado a abandonar mi monedero. —Algo que lo había llevado a hacer unos cuantos desvíos laberínticos y la mar de dilatorios para evitar los peajes del camino real.


    —Debe de haber sido todo un percance, sin duda —concluyó ella, poniéndose en pie para tirar de la cuerda de la campanilla del servicio que había junto a la chimenea—. Me siento tentada de preguntarte si al menos era guapa, pero eso estaría muy por debajo de mi nivel. Será mejor que te deje al cuidado de Gibbs. Se encargará de que comas y de que te afeites; y supongo que después querrás dormir. No tendrás nada que hacer hasta que llegue tu ayuda de cámara con tu ropa. Yo tengo que realizar varias visitas.


    —Comida, un afeitado y un sueñecito… En ese orden me suenan a gloria —afirmó, encantado.


    


    Lady Holt-Barron estaba encantadísima por haber logrado la hazaña de convencer a lady Freyja Bedwyn, una de las hermanas del duque de Bewcastle, de que acompañara a su familia a Bath en calidad de invitada. Su hija Charlotte también estaba encantada, aunque se debía más al hecho de contar con la presencia de una amiga de su misma edad.


    —Mi madre insiste en venir a Bath todos los años, Freyja —explicaba Charlotte a la aludida mientras caminaba a su lado por la Sala de la Fuente a la mañana siguiente de su llegada, tras haber dejado a lady Holt-Barron en la mesa con un vaso de la tan cacareada agua en la mano, sonriendo de oreja a oreja y conversando con un grupo de amistades ocupadas en los mismos menesteres—. Cree que un mes tomando el agua de Bath le asegurará todo un año de salud. Tal vez tenga razón, pero papá, Frederick y los chicos se han ido de caza, como suelen hacer todos los años por estas fechas, y yo preferiría con diferencia haberme ido con ellos. Te agradezco muchísimo que hayas decidido venir.


    No hubo más oportunidades para entablar conversaciones privadas. La Sala de la Fuente era el lugar de moda donde reunirse todas las mañanas a fin de hacer ejercicio y cotillear; y también para que aquellos que quisieran beber agua lo hicieran. Pero en realidad, descubrió Freyja, el ejercicio que uno hacía caminando por la elegante estancia de estilo georgiano y altísimos techos era mínimo. De hecho, se limitaba a dar dos pasos, detenerse para saludar a los conocidos y entablar una breve conversación y dar otros dos pasos para repetir todo el proceso. Y, puesto que era una recién llegada y para colmo con título, descubrió que todo el mundo deseaba hablar con ella, saludarla e interrogarla acerca de las noticias que se habían producido más allá de los confines de Bath.


    El día prosiguió con ese talante tan poco energético. Después del desayuno fueron de compras a Milsom Street. Jamás le había encontrado el gusto a esa obsesión que parecía afectar a la práctica totalidad de las mujeres. A la zaga de lady Holt-Barron, recorrió los establecimientos de las modistas, las sombrererías y las joyerías con una entusiasta Charlotte colgada de su brazo mientras se preguntaba cuál sería la reacción de todo el mundo si se detuviera en mitad de la calle y se pusiera a gritar a pleno pulmón; tal y como lo hiciera dos noches atrás. Se descubrió sonriendo por el recuerdo. Jamás había sido de las que gritaban, pero había descubierto un enorme placer en dejarse llevar y ver cómo el sonriente y arrogante desconocido saltaba por la ventana.


    Había derrotado a ese engreído.


    —¡Vaya, veo que te gusta, Freyja! —exclamó Charlotte al percatarse de su sonrisa. Su amiga había cambiado su modesto bonete por un encantador sombrero adornado con una brillante pluma escarlata—. A mí también, y no creo que pueda resistir la tentación de comprarlo aunque ya tenga más sombreros de que los que jamás vaya a necesitar. ¿Puedo, mamá?


    —Si a lady Freyja le gusta —contestó la aludida—, debe de ser el último grito, Charlotte. Y, a decir verdad, es una preciosidad.


    Durante la tarde hicieron unas cuantas visitas antes de tomar el té en los Salones de Asueto, donde se encontraron a otras personas con las que conversar. Como, por ejemplo, el conde de Willett, que en esos momentos estaba de visita en casa de su tío, de quien se rumoreaba heredaría una pasmosa fortuna. Freyja había sido objeto de sus continuas atenciones desde la muerte de Jerome, pero jamás las había alentado. Era un hombre bajo, de cabello y cejas castañas y pestañas rubias; aunque no era tanto su anodino aspecto lo que disminuía su atractivo a ojos de Freyja como su sobria, rígida y comedida actitud. Después de todo, ella no era ninguna belleza. Eso sí, jamás sería comedida.


    No obstante, en una ciudad como Bath, donde la mayoría de la población estaba conformada por ancianos, debía admitir que la juventud del conde era un atractivo de por sí. Lo saludó con más énfasis de lo que jamás lo habría hecho de haberse encontrado en Londres, antes de que tomara asiento junto a lady Holt-Barron y procediera a entretenerlas con su agradable conversación durante media hora.


    —Mi querida lady Freyja —comenzó lady Holt-Barron con las cejas alzadas en gesto elocuente tras la marcha de lord Willett—, creo que ha hecho usted una conquista.


    —¡Ah, señora! —exclamó ella con altivez—. Pero él no.


    Charlotte soltó una carcajada.


    —Creo que sería una pérdida de tiempo, mamá —le aseguró—, que intentaras hacer de casamentera con Freyja.


    Por la noche regresaron a los Salones de Asueto para asistir a un concierto. No le disgustaba la música. A decir verdad, muchas piezas lograban sumirla en una especie de trance. No así las sopranos. Sin embargo y por los caprichos de la fortuna, la invitada de honor era una soprano de nombre italiano, enorme busto y un poderoso chorro de voz que no dudó en utilizar en todo su esplendor durante todo el recital. Tal vez la soprano fuera de la opinión, reflexionaba mientras sus oídos se resentían con las agudísimas notas altas, que a mayor volumen, mayor calidad.


    El conde de Willett se las ingenió de algún modo para sentarse a su lado durante la segunda parte, después de haber estado conversando con ella en el intervalo.


    —Una actuación semejante es capaz de afectar para siempre el oído de cualquiera —le dijo ella.


    Alleyne o Rannulf le habrían replicado con un comentario del estilo y se habrían visto todos obligados a contener las carcajadas provocadas por la conversación.


    —Muy cierto —convino el conde con solemnidad—. Es divina, ¿verdad?


    Y eso fue solo el primer día.


    El segundo comenzó del mismo modo, salvo por la diferencia de que si el día anterior su llegada había sido la comidilla de todo Bath, en esa ocasión la ciudad hervía por la curiosidad de ver al marqués de Hallmere. Todo el mundo esperaba con ansia la aparición en la Sala de la Fuente del recién llegado junto con su abuela materna, lady Potford. Conocía a la anciana, pero no así a su nieto. Sin embargo, cuando la dama apareció, lo hizo sola. La decepción de los presentes en la sala fue palpable.


    —Es joven —explicó lady Holt-Barron— y según se dice, de muy buen ver. Por supuesto, es uno de los solteros más codiciados de toda Inglaterra —concluyó, lanzando una mirada taimada a Freyja.


    Eso quería decir que lo considerarían de buen ver aunque tuviera el aspecto de una gárgola, supuso ella.


    Para alegrar el espíritu de esa gente se necesitaba la llegada de algún personaje nuevo, a ser posible con título, pensó con un suspiro para sus adentros mientras salían de la Sala de la Fuente y regresaban a casa para desayunar. Tenía la certeza de haber cometido un terrible error al ir a Bath. Se volvería loca en quince días… No, ¡en una semana! Sin embargo, recordó la alternativa (estar en Lindsey Hall aguardando el inminente anuncio procedente de Alvesley) y decidió que tendría que arreglárselas para soportar su exilio al menos durante un mes. Además, sería de lo más descortés abandonar a los Holt-Barron tan pronto.


    Lo que no podía hacer, de ninguna de las maneras, era soportar otra mañana de compras. Adujo que tenía que escribir unas cuantas cartas para no acompañar a Charlotte y a su madre y, para aliviar su conciencia, se sentó en el escritorio de su habitación con la intención de escribir a Morgan, su hermana pequeña. De repente, se encontró relatándole lo que le había sucedido en la posada donde pasó la noche durante el camino a Bath; aunque adornó la historia de forma considerable, debía reconocer que los hechos eran de por sí bastante extraordinarios. Morgan lo encontraría graciosísimo y podía confiar en ella para que no le mostrara la carta a Wulfric.


    Wulf no le vería la gracia por ningún lado.


    Para estar a primeros de septiembre, hacía un día precioso, aunque soplaba un poco de viento. Anheló poder cabalgar; las colinas que se alzaban a espaldas de la ciudad estaban hechas para galopar. El problema era que si enviaba a un criado a alquilar un caballo y esperaba a que se lo llevaran ensillado, podría darles tiempo a Charlotte y a su madre a regresar de las compras y se formaría un alboroto porque la mujer insistiría en que la acompañara un mozo de cuadra para protegerla. Jamás había aguantado que la siguiera un sirviente cuando cabalgaba. De modo que decidió pasear y se marchó no bien se hubo cambiado de ropa. El vestido de paseo de color verde oscuro se agitaba alrededor de sus piernas mientras bajaba la empinada calle que llevaba desde la casa hasta el Circus. Se había recogido la abundante cabellera en un moño que disimulaba su tendencia a alborotarse y se había colocado un sombrero adornado con una pluma que caía con garbo a un lado.


    Cruzó el centro de la ciudad, saludando sucintamente con la cabeza a unos cuantos conocidos y rezando para no tener la mala suerte de encontrarse con su anfitriona y verse así obligada a pasar el resto de la mañana de tienda en tienda. Tomó un atajo por el cementerio de la Abadía para dejar atrás la iglesia y la Sala de la Fuente. Cambió de dirección para seguir el curso del río y entonces se percató de la presencia frente a ella del grandioso Puente de Pulteney, que había olvidado por completo dado que hacía años que no visitaba la ciudad. Recordó que al otro lado del puente se encontraba la elegante y amplia Great Pulteney Street. ¿Y no estaban los jardines de Sydney justo al final de la calle?


    No había tenido intención de caminar tan lejos, pero le dio la sensación de estar respirando por primera vez desde hacía días, y no tenía el menor deseo de regresar a la casa todavía. Decidió atravesar el puente, echando un rápido vistazo a los pequeños escaparates de las tiendas mientras pasaba, y después comprobó que no le había fallado la memoria. A escasa distancia frente a ella se encontraba una de las vistas más maravillosa de una ciudad a todas luces magnífica.


    Cuando llegó al extremo de Great Pulteney Street, dobló hacia Sydney Place con la intención de dar un paseo por los jardines. No obstante, se percató de la señal que indicaba que Sutton Street se encontraba a su izquierda y se detuvo en seco con el ceño fruncido. Solo tardó un instante en comprender por qué le resultaba familiar el nombre. Era en esa calle, Sutton Street, donde estaba la academia de la señorita Martin. Dudó, hizo un mohín, volvió a dudar y después se encaminó con paso firme hacia la dirección. Incluso sabía el número de la casa.


    Cinco minutos más tarde se encontraba en un salón elegante pero un tanto deslucido, esperando la llegada de la señorita Martin. Decidió que aquello no era una buena idea en absoluto. Jamás había ido en persona, ni había escrito. Ni siquiera había permitido que su abogado utilizara su nombre.


    La señorita Martin no la hizo esperar mucho rato. Su semblante era tan pálido y tan agrio, y su postura era tan rígida como los recordaba. Sus oscuros ojos grises la atravesaron como solían hacer, pero en esos momentos se atrevió a mirarla con hostilidad apenas disimulada bajo una capa de urbanidad.


    —Lady Freyja —la saludó, inclinando la cabeza, pero sin hacer la correspondiente reverencia. No le ofreció una silla, ni refrescos. Tampoco dio muestras de estar sorprendida o contenta. No señaló a la puerta y le ordenó que se marchara. Se limitó a mirarla con educada curiosidad.


    En fin, pensó, eso era lo que le gustaba de la mujer.


    —Me dijeron que tenía usted una academia en Bath —le dijo, ocultando la turbación que sentía con una dosis adicional de su habitual altivez—. Pasaba por aquí y decidí hacerle una visita.


    ¡Qué disparate!


    La señorita Martin no se dignó a hacer réplica alguna. Se limitó a inclinar la cabeza.


    —Para ver qué tal le iba —añadió ella—. Para ver si su academia necesitaba algo. Cualquier cosa que pueda ofrecerle.


    Los ojos de la señorita Martin la miraban con genuino asombro… y con una hostilidad que ya no se molestaba en disimular.


    —Me va estupendamente, gracias —replicó—. Tengo tanto alumnas de pago como alumnas de caridad y varias maestras estupendas. También cuento con la ayuda de un benefactor que ha sido de lo más amable y generoso conmigo y con mis alumnas. No necesito de su caridad, lady Freyja.


    —Bien. —Había tomado buena nota del mal estado apenas disimulado del lugar y decidió que el benefactor no era muy generoso. O que la persona que actuaba en nombre del benefactor tenía una opinión distinta de lo que este consideraba una financiación adecuada—. Creí que valdría la pena ofrecer mi ayuda.


    —Gracias. —La voz de la señorita Martin temblaba con una emoción que su persona no mostraba—. Solo espero que haya cambiado durante estos nueve años, lady Freyja, y que haya venido movida por una generosidad genuina en lugar de con la maliciosa esperanza de verme desesperada y sumida en la pobreza. Porque ninguna de las dos cosas es cierta. Aun sin la generosidad de mi benefactor, mi academia está comenzando a dar beneficios. No necesito su ayuda en absoluto. Y tampoco es necesario que vuelva por aquí. Buenos días. Mis alumnas me esperan para que prosiga con la clase de Historia.


    Poco después, Freyja paseaba por los jardines de Sydney con el corazón aún desbocado y sin poder olvidar el rechazo y el evidente desprecio con el que este había sido pronunciado.


    No debía de ser la hora de moda para pasear por el lugar, concluyó con cierto alivio. Se encontró con muy pocas personas mientras caminaba por los serpenteantes senderos, y todas ellas desconocidas. Aquel no era, supuso, el lugar indicado por el que pasear sin llevar una doncella a la zaga en aras del decoro. Sin embargo, el decoro siempre le había importado un comino y en ese preciso momento se alegraba muchísimo de estar sola. Se sentó en un tosco banco cerca de un vetusto roble y se limitó a sentir el calor del sol en la cara y la sutil presencia del otoño en el aire, mientras observaba a una pareja de ardillas que correteaba de un lado para el otro en busca de cualquier resto de comida que los visitantes hubieran dejado a su paso por el parque. Parecían bastante acostumbradas a la presencia de la gente. De todos modos, las observó sin moverse. No quería asustarlas.


    Ya tenía bastante con haber asustado a un sinfín de institutrices cuando era pequeña. Jamás había soportado con resignación que la encerraran, que le ordenaran lo que tenía que hacer, que su mente ser viera forzada a estudiar lecciones aburridísimas, que la obligaran a aceptar la autoridad de unas mujeres tan espantosamente aburridas. A decir verdad, había sido horrible con ellas.


    Wulf siempre las había ayudado a encontrar otro empleo después de despedirlas o de aceptar su renuncia y ella jamás había vuelto a pensar en ellas. Hasta que, de repente, la señorita Martin demostró un inesperado carácter marchándose de Lindsey Hall a pie y con la cabeza muy alta después de rechazar cualquier tipo de ayuda procedente de Wulf.


    Por primera vez en su vida se sintió realmente molesta con una institutriz, o más bien, por una antigua institutriz. Toleró a la siguiente, aunque había resultado la más ñoña de todas, durante los restantes años de estudio.


    Fue fruto de la casualidad que volviera a escuchar el nombre de la señorita Martin. Descubrió que había abierto una academia para señoritas en Bath, que no le iba muy bien y que no tardaría en verse obligada a cerrarla. Lo descubrió mediante un conocido que le contó el cotilleo con la maliciosa intención de que ella se alegrara de la mala suerte de la mujer. Aunque no fue así. Buscó a un abogado, le quitó de la cabeza la idea de que necesitaba que un hombre la representara en los asuntos de negocios y le pagó una pequeña fortuna para que encontrara a la señorita Martin, estimara las necesidades de la academia y le comunicara a su antigua institutriz que un benefactor anónimo estaba dispuesto a encargarse de dichas necesidades, siempre y cuando fuera capaz de demostrarle anualmente a un inspector que la educación impartida en su academia estaba a la altura de lo que se esperaba de un establecimiento semejante.


    Desde entonces Freyja se había ido acostumbrando al papel de benefactora de los necesitados y había enviado a la señorita Martin varias alumnas de caridad e incluso una maestra en necesidad de empleo, además del dinero para su manutención.


    La pobre señorita Martin sufriría una apoplejía si conociera la identidad de su benefactor.


    Y ella misma se avergonzaría sobremanera, concluyó mientras observaba de forma distraída a las ardillas, si alguien descubriera su tan bien guardada debilidad. Porque no le cabía duda de que era una debilidad. Cualquier institutriz incapaz de controlar a sus pupilos merecía el despido. Y cualquier institutriz despedida que fuera demasiado orgullosa para aceptar la ayuda de su antiguo patrón merecía morirse de hambre.


    Chasqueó la lengua. Le había encantado la actitud de su antigua institutriz. Le habría molestado muchísimo que se hubiera desecho en cumplidos con su antigua torturadora.


    En ese momento escuchó un grito que la devolvió a la realidad. Un grito femenino procedente de la falda de la colina, más allá del recodo del sendero. Los árboles ocultaban a la mujer, pero escuchó los sonidos inconfundibles de una riña, la voz profunda de un hombre y después un nuevo grito, en esa ocasión menos agudo, seguido de una chillona voz femenina. Las ardillas huyeron hasta el árbol más cercano y treparon por el tronco para perderse entre las ramas y las hojas.


    Freyja se puso en pie de un salto. Ella también era una mujer. Era baja. Estaba sola, ni siquiera contaba con la compañía de una doncella. Se encontraba en un parque que parecía estar casi desierto y cuyos árboles y colinas le conferían un aire mucho más aislado. Ciertamente no era momento de heroicidades. Cualquier mujer normal que se encontrara en semejante situación habría salido corriendo en dirección opuesta tan rápido como sus piernas se lo hubieran permitido.


    Ella no era una mujer normal.


    Echó a andar hacia la izquierda y bajó el sendero prácticamente a la carrera. No tuvo que ir muy lejos. Cuando dobló el recodo se encontró en un prado cubierto de césped. En él había un hombre de gran altura y corpulencia, un caballero nada menos, que agarraba a una criada menudita. La muchacha tenía los brazos inmovilizados contra el pecho del hombre mientras él bajaba la cabeza con la lasciva intención de reclamar su premio. Aunque tendría que arrastrarla en breve hasta los arbustos para completar sus intenciones.


    —¡Quítele las manos de encima! —le exigió al tiempo que apresuraba sus pasos—. ¡Es usted un rufián! ¡Suéltela!


    La pareja se separó al punto y los dos la miraron al unísono con la sorpresa pintada en sus rostros. Acto seguido, la muchacha (chica lista) volvió a gritar y salió corriendo colina abajo tan rápido como sus pies se lo permitían y sin volver la vista atrás.


    Freyja no aminoró su marcha. Siguió caminando hasta que estuvo prácticamente pegada al rufián. Una vez frente a él, echó el brazo hacia atrás y le asestó un puñetazo en la nariz a ese asaltante de inocentes.


    —¡Ay! —exclamó él mientras alzaba la mano para cubrirse el dolorido apéndice, tras lo cual la miró con lágrimas en los ojos—. Bueno, bueno, no me he equivocado al reconocer ese toque tan femenino. Eres tú, ¿verdad?


    Iba vestido a la moda con una chaqueta de montar azul, unos pantalones de ante, un par de resplandecientes botas y un sombrero de copa. Sin embargo y no sin un fuerte asombro, Freyja reparó en sus largas extremidades y en ese cuerpo tan proporcionado, en el cabello rubio que se atisbaba bajo el sombrero y en los ojos azules del mismo hombre que había visto por última vez saltando por la ventana de su habitación tres noches atrás. Adonis y el diablo en uno. Tomó una audible bocanada de aire.


    —Sí, soy yo —contestó—. Y en estos momentos estoy profundamente arrepentida de no haber revelado su escondite en el armario al caballero canoso y de no haberlo dejado a su suerte.


    —Eso no es cierto, encanto, ¿verdad? —le preguntó e incluso tuvo la desfachatez de sonreír, a pesar de los ojos llorosos y de la nariz enrojecida—. Qué injusto de tu parte.


    —Es usted un vil rufián y un cobarde —dijo—. Un corruptor de inocentes. Un ser despreciable. Voy a denunciarlo y haré que lo expulsen de Bath y que tenga que dejar la compañía de las personas respetables.


    —¿En serio? —preguntó al tiempo que se inclinaba un poco hacia ella con una mirada risueña y llorosa—. ¿Y a quién vas a denunciar, preciosa?


    La indignación se apoderó de ella.


    —Descubriré su identidad —le aseguró—. No podrá dejarse ver en ningún sitio de esta ciudad sin que yo me entere y descubra quién es.


    —Bueno —replicó él—. Ambos sabemos que tú no eres la hija de un duque, ¿no es cierto? ¿Dónde está tu séquito de guardianes y aduladores?


    —Sus tácticas de distracción no van a servirle de nada —le advirtió con severidad—. ¿Acaso cree que cualquier criada está a su disposición por el mero hecho de ser una sirvienta? ¿Y por el mero hecho de que sea más apuesto de lo que le convendría?


    —¿Eso crees? —Volvió a sonreír—. Supongo que no estarás de humor para que me permitas explicarte lo que ha sucedido, ¿verdad, encanto?


    —No soy un encanto —lo corrigió—. Y como explicación me basta y me sobra con lo que he escuchado y he visto. Oí que la chica gritaba y la vi atrapada entre sus brazos, a punto de que se propasara con ella. No soy estúpida.


    Él cruzó los brazos por delante del pecho y la miró con sorna al tiempo que hacía un mohín. Freyja sintió la tentación de asestarle otro puñetazo.


    —No —convino él—, tal vez no lo seas. Pero ¿no temes que después de haberme interrumpido cuando estaba a punto de propasarme con ella y dado que mis lujuriosos apetitos han quedado insatisfechos, decida aprovecharme de ti?


    —Lo invito a que lo intente —contestó con frialdad—. Le prometo que regresará a casa con tantos moratones que no podrá ni andar.


    —Una invitación de lo más sugerente. —Soltó una carcajada—. Pero claro, ya sé que eres capaz de gritar mucho más alto que la muchacha que acaba de escapar de mis garras. Creo que sería más acertado no arriesgarme. Buenos día tenga usted, señora. —Se llevó la mano al ala del sombrero, le hizo una reverencia burlona y se alejó tranquilamente por el prado en dirección al sendero.


    Freyja se quedó sola tras haber salido victoriosa del encuentro.


    


    Joshua rió para sus adentros mientras caminaba. ¿Quién demonios sería?


    Había pensado en ella varias veces durante los últimos días y el recuerdo siempre despertaba su buen humor. El camisón había resaltado sus sugerentes curvas. Su cabello rubio, que le caía en desordenadas ondas alrededor de los hombros y por la espalda, había hecho bien poco por disminuir su encanto. Su arrebato de furia, sumado a su total falta de temor y nerviosismo, había acicateado su interés. El insólito hecho de que cumpliera su amenaza se había ganado su admiración, a pesar de que podía haberse roto el cuello de no haber visto la hiedra a tiempo.


    Lo primero que había pensado al verla de nuevo fue que era fea. Y no del cuello hacia abajo precisamente. Era baja, pero el magnífico corte de su vestido de paseo la hacía parecer tan voluptuosa como la otra noche. Incluso su cabello, recogido decentemente bajo el encantador sombrerito seguía resultando atractivo, ya que no había modo de disimular ni sus ondas ni su exuberancia. No obstante, el color oscuro de sus cejas era de lo más incongruente con el tono rubio de su cabello y su nariz era prominente… y aguileña. Tenía unos feroces ojos verdes y su tez lucía un chocante bronceado.


    No había nada delicado ni femenino en sus rasgos. No era hermosa, ni siquiera bonita. Aunque tampoco era fea. Su rostro poseía demasiado carácter para eso. Si fuera caritativo, podría tildarla de agraciada. Si fuera honesto, diría que era atractiva.


    Quienquiera que la hubiera enseñado a pelear había hecho un buen trabajo. Si volvía a atizarle otro puñetazo en la nariz, era posible que también acabara siendo aguileña como la suya, pensó afligido.


    Una hora antes pensaba que una semana en Bath le iba a parecer interminable, por más que estuviera encantado de volver a ver a su abuela después de tantos años. El día anterior había pasado demasiado tiempo de puertas para adentro, a pesar de haber dado un paseo hasta el Puente de Pulteney antes de ir a cabalgar (tal y como había hecho esa misma mañana) y de regresar hasta Great Pulteney Street dando un rodeo por los jardines de Sydney (tal y como estaba haciendo en esos momentos). Había sido todo un reto verse obligado a ser sociable con las amistades que se presentaron por la tarde en casa de su abuela, y el colofón fue la asistencia a la velada de cartas organizada por la señora Carbret en lugar de ir al concierto que se celebraba en los Salones de Asueto.


    Aún le resultaba extraño que lo presentaran como el marqués de Hallmere y eso que ya habían pasado más de seis meses desde que tomara posesión del título. Claro que todavía le extrañaba más la deferencia que mostraba la gente en cuanto el dichoso título salía a relucir.


    Jamás lo había deseado, como tampoco había deseado las responsabilidades que conllevaba. Mucho menos, hacerse cargo de Penhallow, la casa solariega del marquesado, situada en Cornualles. Había vivido en ella desde los seis hasta los dieciocho años, y había odiado prácticamente cada minuto de todo ese tiempo. Era el huérfano del hermano del marqués y nadie había logrado que se sintiera bien recibido en su hogar. A lo largo de los años había hecho varias visitas a su abuela y a su hijo, lord Potford, el hermano de su madre, pero jamás había pronunciado la menor queja frente a ellos ni les había pedido prolongar sus visitas de modo indefinido. Había sido demasiado orgulloso y tal vez demasiado obstinado para eso. Aunque sí se había marchado de Penhallow en cuanto le fue posible. Cuando cumplió los dieciocho, le pidió a un carpintero de la localidad que lo aceptara como aprendiz, ya que le encantaba trabajar la madera, y desde entonces residió en el pueblo de Lydmere, en la orilla opuesta del río que atravesaba la propiedad de Penhallow. Durante cinco años fue feliz, hasta que las circunstancias lo obligaron a marcharse.


    El título, Penhallow y todas las cargas emocionales que había dejado atrás en Cornualles le parecían tan pesadas como una piedra de molino que colgara de su cuello. Había despedido al administrador de su tío seis meses antes y había contratado a uno elegido por él mismo. Leía sus informes mensuales y le contestaba con las instrucciones precisas cada vez que se requería su opinión. Aparte de eso, hacía caso omiso de la propiedad. No quería volver a verla jamás.


    Se quedaría en Bath durante toda la semana, decidió mientras se acercaba a la casa de su abuela, pero ni un día más. Tenía amigos por todo el país y contaba con fondos de sobra para viajar, el único detalle de sus nuevas circunstancias que sí apreciaba en su justa medida. Pasaría el invierno de un lado al otro del país, quedándose una semana en un sitio y otra en otro. Ya pensaría cómo ocupar su tiempo de modo más permanente cuando llegara la primavera.


    Sonrió para sus adentros mientras subía los escalones de entrada de dos en dos. ¿Esa pequeña amazona del parque, la hija de un duque? ¡Ja! Claro que debía estar alojada en la ciudad. Era probable que se la encontrara en alguno de los lugares de moda, aunque no ocupara un lugar preeminente en la escala social. La Sala de la Fuente, los Salones de Asueto, el Royal Crescent… Estaba prácticamente obligado a encontrarla de nuevo, y así descubriría su verdadera identidad.


    Tal vez coqueteara con ella. Eso sería de lo más divertido, dado su arisco temperamento y la opinión que la muchacha tenía de él. Aunque tendría que vigilar de cerca ese puño la próxima vez. Ya lo había pillado desprevenido en dos ocasiones y era más que suficiente.


    Mientras entraba en su habitación y dejaba el sombrero y la fusta en la cama, recordó la amenaza de descubrir su identidad y denunciarlo a… en fin, a alguna autoridad, supuso. Tal vez no fuera sensato retarla en esa ocasión. Debía prepararse para el momento en el que se encontraran cara a cara en público; iba a ser interesante. Claro que él la derrotaría en su propio juego…


    Se sentó en la cama y se quitó las botas de montar sin molestarse en llamar a su ayuda de cámara. Esperaba que la muchacha no dejara Bath en los próximos días. Tal vez fuera su única esperanza para librarse de una muerte por aburrimiento.


    ¡Maldita fuera su estampa!, pensó mientras se tocaba la nariz con cuidado. Aún le dolía.
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    —No, por supuesto que no bebo el agua —le aclaró lady Potford a su nieto a la mañana siguiente mientras pasaban en carruaje frente a la Abadía en dirección a la Sala de la Fuente—. ¿Acaso crees que deseo morir?


    —Pero ¿no son aguas medicinales? —le preguntó Joshua con un brillo risueño en los ojos—. ¿No son el motivo por el que acude la gente en tropel?


    —Una vez que se prueba el agua —respondió la anciana—, la mayoría de las personas toma la sabia decisión de que más valen las dolencias conocidas… De hecho, tomar las aguas medicinales está algo pasado de moda. No, Joshua, por las mañanas se va a la Sala de la Fuente para ver y ser visto. Es lo obligado en Bath.


    —Como pasear por Hyde Park en Londres —añadió él, que saltó del carruaje en cuanto el lacayo abrió la portezuela con el fin de desplegar los escalones él mismo antes de ayudar a descender a su abuela—. Salvo que se suele pasear a la hora del té, una hora mucho más civilizada que el alba.


    —¡Ay, este ligero olor a otoño en el aire! —comentó la anciana, deteniéndose en el escalón para inspirar hondo—. Es mi estación favorita… Y también mi hora favorita.


    Su abuela estaba ataviada con consumada elegancia, al igual que él. Allá donde fueres, haz lo que vieres, o eso decidió el día anterior. Lo que quería decir que debía participar en todos los tediosos despliegues públicos que formaban parte de la rutina diaria de Bath, comenzando por el paseo matutino en la Sala de la Fuente.


    Se preguntó si la arpía de cejas oscuras estaría allí. De ser así, descubriría su identidad, al igual que haría ella. Lo que podría conllevar consecuencias muy interesantes. Al menos su mañana no sería tan aburrida si estaba allí, aunque la mujer decidiera darle la espalda.


    No estaba allí. Aunque sí había toda una multitud y un sinfín de gente que todavía no conocía. Se sentía como alguien que fingiera ser un héroe mientras se acercaban a su abuela para felicitarla por la compañía de su nieto y se demoraban para proceder a las presentaciones. Se resignó a sonreír y a charlar mientras desplegaba su encanto.


    Contuvo un juramento cuando vio que la señora Lumbard se acercaba a ellos. Era una de las vecinas de su tía en Cornualles, y una de sus amigas más íntimas. Ni siquiera se había dignado a mirarlo cuando vivía en Penhallow, sobre todo después de que, con unos diez años, le enseñara a su hija un improperio que había aprendido en los establos y que esta repitió delante de su institutriz. La cosa empeoró cuando se convirtió en carpintero. En ese momento se acercaba a él como un barco a todo trapo (pecho al frente, caderas en movimiento y plumas al viento), con la susodicha hija a la zaga. En cuanto llegó junto a él realizó una elegante reverencia.


    —Lady Potford —saludó a su abuela, aunque lo miraba a él—, qué complacida debe de sentirse por tener a Hallmere con usted. Y en qué caballero tan distinguido y apuesto se ha convertido. ¿Verdad, Petunia, cariño? Todavía lo recuerdo como el adorable niño travieso que era. —Soltó una risilla ante sus palabras—. Mi queridísima Corinne se desesperaba. Mi querido Hallmere, supongo que sería demasiado presuntuoso esperar que me reconociera, ¿no es cierto?


    —La recuerdo perfectamente, señora —contestó al tiempo que ejecutaba una reverencia—. Y también a la señorita Lumbard. ¿Qué tal están?


    —Estamos las dos tolerablemente bien —respondió la dama— siempre que pase por alto los achaques reumáticos, que empeoran en esta época del año. Pero nunca me quejo. Muchísimas gracias por preguntar, es muy amable. Mi queridísima Corinne estará encantadísima cuando sepa que nos hemos encontrado. Espera que cualquier día de estos vuelva usted a casa. Anhela verlo con todo su corazón.


    Joshua tenía la sospecha que era más probable que su tía estuviera conteniendo el aliento con la esperanza de que no apareciera nunca, aunque en los últimos tiempos le había escrito en más de una ocasión invitándolo a regresar. El tono de las misivas, una elegante invitación a volver a su propio hogar, le resultaba gracioso. Su tía no debía preocuparse. Tenía su beneplácito para vivir en Penhallow libre de su presencia.


    Correspondió a las palabras de la señora Lumbard con una rígida inclinación de cabeza.


    —¡Vaya! —exclamó la mujer, súbitamente distraída—, allí están lady Holt-Barron y su hija con lady Freyja Bedwyn. Debo ir sin más a presentarles mis respetos. Vamos, Petunia.


    Joshua volvió a ofrecerle el brazo a su abuela y se preparó para continuar el paseo. Sin embargo, echó la vista atrás hacia las recién llegadas y se detuvo de repente con los labios fruncidos.


    ¡Caramba! Por fin algo que alegraría lo que prometía ser una mañana intolerablemente aburrida. Allí estaba ella.


    Llevaba un vestido de paseo color bermejo y un bonete a juego, y su aspecto parecía mucho más civilizado que el día anterior. Su rostro lucía una expresión de altivo desinterés como si, al igual que él, prefiriera estar en otro lugar más animado.


    —¿Quién es la dama…? —comenzó a preguntarle a su abuela.


    Pero la dama en cuestión lo había visto mientras hablaba. Enfrentó su mirada y, a pesar de la distancia que los separaba, notó que su expresión se tornaba más adusta.


    Y entonces recordó lo que acababa de decir la señora Lumbard… «con lady Freyja Bedwyn».


    Esa prominente nariz se elevó en el aire, acompañada del belicoso gesto de la barbilla. Sus ojos verdes se tornaron gélidos.


    Joshua encontró la situación la mar de divertida.


    —¿… del vestido bermejo a la que va a saludar la señora Lumbard? —concluyó.


    —¿Lady Freyja Bedwyn? —inquirió su abuela, siguiendo su mirada—. Lady Holt-Barron la ha estado mostrando por todo Bath desde que llegó hace unos días, como si fuera una especie de trofeo. Algo que, por supuesto, me acusarán de hacer contigo.


    —¿Lady Freyja Bedwyn? —repitió.


    La mujer golpeaba con impaciencia el suelo con la punta del pie. No estaba prestando la menor atención a lo que le decía la señora Lumbard, que se deshacía en halagos hacia ella, y en cambio seguía mirándolo con los ojos entrecerrados.


    —La hermana del duque de Bewcastle —explicó su abuela.


    Vaya, vaya. Joshua sonrió lenta y deliberadamente.


    Lady Freyja Bedwyn abandonó su grupo sin una palabra ni una mirada hacia atrás y se dispuso a atravesar la sala con paso decidido y zancadas más propias de un hombre. Lo inapropiado de sus movimientos en tan elegante y reducido espacio llamó la atención antes de que se detuviera a menos de un paso de él y lo fulminara con lo que en esos momentos interpretó como una expresión de aristocrático desdén.


    —Lady Potford —saludó a su abuela sin apartar los ojos de él—, ¿sería tan amable de revelarme la identidad del caballero que está con usted?


    El silencio que siguió fue la única señal de la sorpresa que debía de estar sintiendo su abuela ante tan maleducada petición.


    —Hola, encanto —murmuró él, y pensó que a lady Freyja Bedwyn le habría resultado muy útil tener una chimenea en la cabeza, porque tenía todo el aspecto de estar a punto de explotar.


    —Lady Freyja —dijo su abuela con admirable aplomo—, ¿me permite el honor de presentarle a mi nieto, Joshua Moore, marqués de Hallmere? Joshua, te presento a lady Freyja Bedwyn.


    Ella lo fulminó con la mirada mientras resoplaba por la nariz, al parecer para nada impresionada por lo que acababa de descubrir. En respuesta, la observó con jocosa admiración. ¡Por Dios, no le importaba en lo más mínimo ponerse en ridículo delante de toda la sociedad de Bath! A decir verdad, el murmullo de las conversaciones había disminuido considerablemente a medida que las cabezas se giraban en su dirección para ver qué estaba amenazando la elegante rutina del paseo matutino.


    —Creo —dijo lady Freyja con una voz estridente que debió de escucharse con total claridad en el otro extremo de la estancia— que sería mucho más apropiado llamarlo «marqués de Hellmere».* —Señaló su pecho con un dedo enguantado—. Este hombre no se merece el tratamiento de caballero.


    Un jadeo colectivo se alzó a su alrededor, seguido de un buen número de siseos que exigían silencio a la concurrencia. Nadie quería perderse ni una sola palabra del delicioso escándalo que se estaba desarrollando delante de sus narices.


    —Mi querida lady Freyja… —comenzó su abuela, visiblemente mortificada.


    —A este hombre —continuó la aludida— le gusta divertirse acosando a mujeres inocentes e indefensas.


    Se produjo un nuevo coro de jadeos y otra andanada de siseos.


    —Le ruego, lady Freyja… —intentó de nuevo su abuela.


    El dedo de la susodicha se clavó en su pecho, como una daga afilada.


    —Le advertí que descubriría su identidad y que revelaría a la sociedad de Bath que es usted un rufián. Juré que haría que lo expulsaran de la buena sociedad, que no volvería a mezclarse con las personas decentes. —Volvió a clavarle el dedo—. Si creyó que lo estaba amenazando en vano, señor mío, se equivocó de parte a parte.


    —De nuevo —replicó él, con una sonrisa tímida y con la certeza de que esa expresión no haría sino enfurecerla más—. A estas alturas ya debería saber que no es así, ¿verdad?


    Ya nadie fingía estar paseando. Incluso las mesas donde se servía el agua estaban desiertas. Se dio cuenta de que la multitud había abierto un hueco en mitad del cual se encontraba el trío conformado por su abuela, lady Freyja Bedwyn y él mismo. Su audiencia parecía estar dividida entre el bochorno que suscitaba semejante falta de decoro en una dama y la indignación de estar contemplando a un hombre que se aprovechaba de mujeres indefensas e inocentes.


    No obstante, alguien acudió a su rescate (o a unirse a la refriega); un hombre con aires de importancia se acercó a ellos para lidiar con la repentina crisis. Joshua reconoció a James King, el maestro de ceremonias de los Salones de Asueto, el mismo que había pasado por Great Pulteney Street dos días antes. Su trabajo consistía en mantener la elegancia en Bath y asegurarse de que todos los visitantes fueran recibidos con los brazos abiertos y encontraran divertimentos de su agrado… mientras guardaban las estrictas reglas del decoro, por supuesto.
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